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Resumen 

Este texto servirá de apoyo a las sesiones de septiembre del Parlamento Andino. La región 

andina sufre una pérdida crítica de bosques por deforestación, incendios y cambio climático, 

afectando biodiversidad y seguridad hídrica. El Parlamento Andino, desde su rol conciliador, 

puede articular marcos comunes, movilizar financiamiento y fortalecer la participación 

comunitaria para una gobernanza forestal sostenible.  
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Reforestación, Conservación y Restauración de la Cobertura 

Forestal en la Región Andina: Antecedentes para la 
discusión 

 

La región andina atraviesa un momento crítico en relación con la conservación y 

restauración de sus ecosistemas forestales. La deforestación histórica, los 

procesos de expansión agrícola y minera, los incendios forestales cada vez más 

frecuentes, la presión urbana sobre los ecosistemas de montaña y los impactos 

del cambio climático han generado una pérdida alarmante de cobertura boscosa. 

Esta degradación amenaza la biodiversidad única de los Andes, pero también 

compromete funciones esenciales de los bosques, como la regulación hídrica, la 

estabilización de suelos, la protección contra desastres naturales y la captura de 

carbono. En consecuencia, no se trata solamente de un problema ambiental, sino 

de un desafío que incide en la seguridad alimentaria, energética e incluso en la 

gobernabilidad de los países de la región. 

La pérdida de bosques altoandinos y de páramo, sumada a la degradación de áreas 

de selva de montaña, ha reducido de manera considerable la capacidad de las 

sociedades andinas para enfrentar los efectos del cambio climático. La erosión de 

suelos, los deslizamientos, la pérdida de fuentes de agua y la creciente 

vulnerabilidad de las comunidades rurales y urbanas muestran la urgencia de 

fortalecer las políticas de restauración y conservación.  

Los países miembros del Parlamento Andino han realizado avances en este campo, 

pero aún persiste la fragmentación normativa, la dificultad de asegurar 

financiamiento a largo plazo y la falta de articulación entre programas nacionales 

y regionales. Así, en Colombia, las tasas de deforestación continúan siendo 

elevadas en la región amazónica y en los corredores andinos, vinculadas a la 

expansión de la frontera agropecuaria y a economías ilícitas que ejercen una 

presión constante sobre los ecosistemas. En Perú, los procesos de deforestación 

se concentran en la ceja de selva y en la Amazonía, aunque sus repercusiones se 

extienden hacia los ecosistemas de montaña que dependen de la conectividad 

ecológica. Ecuador, por su parte, ha impulsado programas de conservación como 

Sociobosque, que otorga incentivos a comunidades locales para mantener la 
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cobertura forestal, aunque la presión de actividades extractivas y la urbanización 

acelerada limitan sus efectos. Bolivia combina esfuerzos de forestación productiva 

con proyectos de conservación, pero enfrenta el desafío de integrar estos 

programas en estrategias de desarrollo rural sostenible. Finalmente, Chile, como 

miembro pleno del Parlamento Andino, ofrece una experiencia relevante en la 

evolución de su institucionalidad ambiental y en la construcción de un marco 

normativo orientado a la restauración de paisajes degradados, en particular 

después de incendios forestales de gran escala que han marcado la última década. 

El caso chileno merece especial atención, ya que refleja un tránsito desde un 

modelo de plantaciones comerciales de especies exóticas, como el pino y el 

eucalipto, hacia la necesidad de revalorizar y restaurar los bosques nativos. La 

creación del Servicio de Biodiversidad y Áreas Protegidas (SBAP), dependiente del 

Ministerio del Medio Ambiente, constituye un hito legislativo de gran alcance, ya 

que contó con una tramitación superior a una década en el Congreso.  

Este servicio tiene como mandato coordinar las acciones estatales en materia de 

conservación, restauración y uso sostenible de la biodiversidad, integrando la 

gestión de áreas protegidas y promoviendo la restauración de ecosistemas. Con 

ello se fortalece la gobernanza forestal, otorgando herramientas para enfrentar la 

fragmentación institucional y avanzar en la implementación de planes de 

restauración que consideren tanto la dimensión ecológica como las necesidades 

sociales de las comunidades.  

La experiencia nacional muestra cómo una reforma institucional puede convertirse 

en una palanca para transformar la relación entre desarrollo y conservación, 

constituyendo un ejemplo útil para el diseño de políticas comparadas en el ámbito 

andino. 

Si bien cada país ha diseñado sus propios programas de restauración y 

reforestación, existe un consenso creciente sobre la necesidad de articular un 

esfuerzo regional que trascienda las fronteras nacionales. Esta convergencia 

responde a la interdependencia de los ecosistemas andinos, los cuales comparten 

cuencas hidrográficas, corredores biológicos y desafíos climáticos comunes. En 
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este marco, resulta pertinente destacar dos iniciativas internacionales que han 

marcado la agenda global y regional en materia de restauración forestal. 

El Bonn Challenge, lanzado en 2011 bajo el liderazgo del Gobierno de Alemania y 

la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN), constituye la 

meta global más ambiciosa en materia de restauración de paisajes forestales. Su 

objetivo es restaurar 150 millones de hectáreas de tierras deforestadas y 

degradadas para 2020 y 350 millones de hectáreas al año 20301. A diferencia de 

iniciativas centradas en la plantación de árboles de forma aislada, el Bonn 

Challenge promueve la restauración de paisajes forestales como una estrategia 

integral que combina objetivos ecológicos, sociales y económicos. En la práctica, 

esto implica no solo aumentar la cobertura arbórea, sino también garantizar 

servicios ecosistémicos, fortalecer medios de vida rurales y contribuir a la 

mitigación del cambio climático. Varios países de la región andina han asumido 

compromisos formales en el marco de este desafío, lo que constituye una 

oportunidad para evaluar progresos y coordinar acciones conjuntas desde el 

Parlamento Andino. 

De manera complementaria, la Iniciativa 20x20, presentada en la COP20 de Lima 

en 2014, reúne a gobiernos de América Latina y el Caribe con el objetivo de 

restaurar 20 millones de hectáreas de tierras degradadas al año 2020, meta que 

ha sido superada por los compromisos asumidos voluntariamente por los países, 

alcanzando más de 50 millones de hectáreas comprometidas. La iniciativa cuenta 

con el respaldo de bancos multilaterales, inversionistas privados y organizaciones 

de la sociedad civil, articulando recursos financieros que buscan transformar la 

restauración en un sector viable y atractivo para la inversión. Los países andinos 

han jugado un rol central en este esfuerzo, comprometiéndose a restaurar 

extensas áreas de bosques y paisajes degradados, con especial atención a los 

ecosistemas de montaña y cuencas hídricas.  

La participación en 20x20 –cuya última reunión fue en abril de este año en Chile2- 

no solo ha permitido atraer financiamiento, sino también generar alianzas 

                                           
1 Mayor información sobre este compromiso internacional en https://www.bonnchallenge.org/about. 

Fecha de consulta: 15-09-2025. 
2 Información extraída de https://mma.gob.cl/ministros-de-agricultura-y-medio-ambiente-inauguran-

https://www.bonnchallenge.org/about
https://mma.gob.cl/ministros-de-agricultura-y-medio-ambiente-inauguran-cumbre-anual-2025-de-iniciativa-20x20-restaurando-los-ecosistemas-para-el-bienestar-humano-el-clima-y-la-biodiversidad/
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estratégicas entre Estados, sector privado y comunidades rurales, mostrando que 

la restauración puede convertirse en un motor de desarrollo sostenible. 

La proactividad de los países andinos en estas iniciativas internacionales refleja la 

voluntad política de enfrentar la pérdida de cobertura forestal, pero al mismo 

tiempo evidencia la necesidad de contar con marcos legales y financieros que 

aseguren el cumplimiento efectivo de los compromisos. Sin un fortalecimiento 

institucional y una coordinación regional robusta, existe el riesgo de que las metas 

se conviertan en declaraciones simbólicas sin impacto real sobre el terreno. De ahí 

la importancia de que instancias multilaterales a nivel regional como el Parlamento 

Andino, asuman un rol articulador, facilitando la armonización normativa, 

promoviendo un marco legislativo común y posicionando a la región como actor 

relevante en la diplomacia climática global. 

El desafío central radica en transformar la restauración de bosques en una política 

de Estado con continuidad en el tiempo, capaz de trascender los ciclos políticos y 

de asegurar beneficios sociales tangibles. Esto requiere establecer mecanismos de 

financiamiento regional que puedan apalancar recursos de fondos internacionales, 

pero también incentivar la inversión local y privada. La creación de un fondo andino 

de restauración forestal, respaldado por la CAF y articulado con el Fondo Verde 

para el Clima, ha sido largamente sugerida para que se convierta en una 

herramienta clave que canalice recursos hacia proyectos de impacto comunitario 

y de gran escala. 

Además del financiamiento, la efectividad de las políticas de restauración depende 

de la capacidad de articular ciencia, conocimiento tradicional y participación 

comunitaria. La restauración no puede reducirse a un ejercicio técnico de 

plantación de especies, sino que debe reconocer el papel de los pueblos indígenas 

y comunidades campesinas en la gestión de los territorios. La integración de 

sistemas agroforestales, el reconocimiento de derechos colectivos sobre los 

bosques y la promoción de economías locales basadas en el uso sostenible de la 

                                           
cumbre-anual-2025-de-iniciativa-20x20-restaurando-los-ecosistemas-para-el-bienestar-humano-
el-clima-y-la-biodiversidad/. Fecha de consulta: 15-09-2025. 

https://mma.gob.cl/ministros-de-agricultura-y-medio-ambiente-inauguran-cumbre-anual-2025-de-iniciativa-20x20-restaurando-los-ecosistemas-para-el-bienestar-humano-el-clima-y-la-biodiversidad/
https://mma.gob.cl/ministros-de-agricultura-y-medio-ambiente-inauguran-cumbre-anual-2025-de-iniciativa-20x20-restaurando-los-ecosistemas-para-el-bienestar-humano-el-clima-y-la-biodiversidad/
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biodiversidad son condiciones indispensables para asegurar la sostenibilidad de los 

proyectos. 

La situación de la región andina, con sus ecosistemas de montaña, páramo y selva 

de altura, demanda un enfoque adaptado a la diversidad ecológica y cultural. Cada 

país enfrenta desafíos particulares, pero todos comparten la necesidad de 

fortalecer la gobernanza forestal, superar la fragmentación institucional y avanzar 

hacia modelos de gestión que integren las dimensiones ambiental, social y 

económica. El Parlamento Andino, como instancia de integración regional, se 

encuentra en una posición privilegiada para liderar esta agenda, consolidando un 

marco de acción común que contribuya al cumplimiento de los compromisos 

internacionales y a la resiliencia de las comunidades. 

En conclusión, la reforestación, conservación y restauración de la cobertura 

forestal en la región andina debe ser entendida como una estrategia integral de 

desarrollo sostenible y adaptación climática. Los bosques no son únicamente 

reservas de biodiversidad, sino también infraestructura natural que sustenta la 

vida, la economía y la seguridad de los pueblos andinos. Avanzar en su 

restauración exige voluntad política, cooperación regional y una visión de largo 

plazo que vincule la justicia social con la conservación ambiental. El Parlamento 

Andino tiene hoy la oportunidad de consolidar este enfoque y de posicionar a la 

región como un referente en la gobernanza forestal a nivel global. 

 


